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VI. 
E l poder Ejecutivo, hemos dicho, no 

debe ser elegido por las Asiimbleas, piien 
dando á éstas atribuciones para nom­
brarlo, deberán también tt-nerlas para 
separarle cuando así lo i rean conve­
niente, resultando de aquí que la inde­
pendencia del poder Ejeeutívo solo exis­
tiría de nombre. Las cámaras serían ar­
bitras de los destinos de la nación, el 
presidente de la federación tendría que 
renunciar á su propio critei'io para amol-
darsft al mudable de las mayorías y su 
política no sería la del pueblo sino la de 
las Cortea. 

L a elección del presidente del poder 
Ejecutivo, deberá pues corresponder al 
pueblo: poco importa que el medio de 
llevarla á cabo sea el plebiscito ó la vo­
tación por delegaciones ó compromisa­
rios; el resultado en esto^ casos es el 
mismo. Pero preséntase aquí otra ditícul-
tad; si e] poder Ejecutivo lia de ser res­
ponsable de sus actos y las cámaras no 
han de tener poder para condenarle i n ­
habilitándole ó separándole del mando 
¿quién ha de ser el encargado de hacerlo? 
Tampoco puede serlo el poder Judicjial 
porque esto sería reconocer l a sup rema-
cia de este poder sobre los demás. 

Esta cuestión que algunos presentan 
como irresoluble, puede zanjarse tam­
bién inspirándose en los principios pu­
ramente democráticos. Las Cortes, en 
caso de que vieran que , por ignorancia 
ó malicia, faltaba el poder Ejecutivo á 
sus deberes, formularían la debida acu­
sación y convocarían al pueblo para ijue 
designase un jurado encargado de fallar. 
L a (lec¡MÍón de este gran ju rado nacional 
sería irrevocable. 

Cierto que este procedimiento, á pe­
sar de su sencillez, sería algo más com­
plicado que el de delegar en las cáma­
ras este derecho; pero es más lógico, 
más justo y está menos expuesto con él 
el país á ser juguete de las pasiones de 
las mayorías parlamentarias . Por otra 
parte , las acusaciones de este gfenero 
habrían de ser sumamente raras , pues 
la historia nos demuestra que en todos 
los países libres, los poderes, precisa­
mente ])or ser electivos y estar sugetos á 
responsabilidad, pocas veces dan mot i ­
vo para que se les tenga tjue llamar ú 
responder de su actos. 

Acerca de si los presidentes de la fe­
deración han de desempeñar este cargo 
limitada ó i l imitadamente, poco hemos 
de decir. Las Cortes se renuevan á fin 
de reñejar los progresivos cambios de la 
opinión. Y si esto se hace con los cuer­
pos deliberantes ¿cómo no hacerse con la 
persona á cuyo cargo esti\ la ejecución 
de los acuerdos de dichos cuerpos':' Con­
vienen todos en que la renovación del 
poder Legislativo es necesaria para que 
haya armonía entre la opinión nacional 
y sus representantes; ¿se habr ía de exi­
gir al presidente que siguiera las ondu­
laciones y las diversas corrientes de las 
ideas cuando á las cámaras no se las exi­
ge semejante cosa? ]<a inaiiiovibilidad, 
har ía precisa la irresponsabilidad; de no 
hacerlo así los presidentes estarían cons­
tantemente expuestos á las intrigas de 

los amliiciosos que procurarían atraerles 
las iras de las muchedumbres. 

E.xiste otro orden de consideraciones 
que nos obliga á rechazar la idea de las 
presidencia^ vitalicias. No debe olvidar­
se que los hombres designados para estos 
cargos, por probos, perfectos y humildes 
que sean, estíin sugetos á todos los vi­
cios de la naturaleza humana . En el go­
bierno, no es difícil que el hombre se 
vicie, y si su permanencia en el poder es 
muy larga, el hábito de! mando le haga 
orgulloso, mire con ilebdén á los demás, 
trate de imponer su voluntad á todos y 
termine por convertirse en un déspota. 
Todo esto se evita con la jefatura, no 
ya solamente tein])oral, sino también 
breve. El poder Ejecutivo debe r eno ­
varse al mismo tiempo que las cámaras, 
y aun cuando una excesiva movilidad 
en los poderes no deja de traer consigo 
perjuicios, graves á veces, nunca pue­
den ser estos tantos ni tan irremc(Íiables 
como los que entriiñan las jefaturas v i ­
talicias ó muy |iroh)ngadas. 

Los que proclaman la jefatura vitali­
cia se fundan en la razón de que en las 
naciones todas, ya se rijan por un siste­
ma ó ya por otro, debe haber algo per ­
manente que venga k ser, y permítase-
uos la frase, el timón de su política. Sin 
ese poder permanente las naciones mar­
chan al azar obedeciendo, más que á 
una política pruína á los movimientos 
de las naciones que las rodean. La jefa­
tura inamovible no resuelve, sin embar­
go, el problema: muerto el presidente, 
la nación queda, aunque sea por breves 
momentos, sin un poder que legalmente 
la dirija, á no ser que la jefatura del 
poder Ejecutivo á más de inamovible sea 
hereditaria, y esto lo hemos rechazado 
siempre por inmoral , absurdo y contra­
rio á los principios de la democracia. 

Nosotros los federales buscamos ese 
algo ])ermanente en un cuerpo que, r e ­
novándose sin cesar, viva siempre: cu 
el Senado, representación genuina de las 
autonomias regionales. Xo declaramos 
vitalicio el cargo de senador, pero así 
como hacemos que el Congreso se renueve 
en su totalidad, bien sea cada dos, cada 
tres ó cuatro años , no permitimos que el 
Senado se disuelva Jiunea por completo, 
sino que su renovación se haga por mi ­
tades. Es ta es la solución que damos al 
problema. 

PLAZOS 1ÍE(ÍLA.«EATA1SI0S 
DE LAS .MEECASCÍA3. 

En unade las se.siontis del Congreso (no re-
cowliiuiüs cual en este nioniento) preguntaba 
el diputado castellano, Sr. Muro, al minis­
tro de Iforntinto, si k s compañías ferrocari-i-
leras cnniplian todos sus contratos; y el di­
putado repuljÜcaiio obtuvo por toda contes­
tación, evasivas y reticencias parccidasáiaa 
que logró el Sr. Cueata y Santiago en el Se­
nado el 19 de Enero del ano pasado, iuter-
pctando á lo-s ministros de Fomento y Gra­
cia y Justicia, entre otras cosas, sobre l avo-
baja de tarifas, que calificó de Ifnif/o^tas, fin 
(•'iidiiy can otras hri/¡/(ishis Je tnrius (¡meros 
que dijo fxistiait eiiionces y que para uucs-
tra calamidad existen todavía. 

Ya hemos visto que la mayoría de las na-
cioues de Europa fijau preferente atención 
en los arduos problemas de la administración 
de los fcriocamlea, que tanto importa ni 
porvenir dcla riqueza pública; pero para es­

to fué preciso dictar leyes y disposiciones 
endei-ezadas, no ya á sustraer, sí que á im­
pedir, cuando no á castigar cnn severas pe­
nas, á todos los que por su calidadde man­
datarios del pueblo, y señaladamente á. los 
ministros en ejercicio do sns funciones, de ­
sempeñaran cai-gos retribuidos en los conse­
jos de administración de las empresas; es de­
cir, que «parto de vigilar detcuidainoute la 
marcha administrativa de lascompafiías, es­
tablecen la iucom¡);it¡bílida(i de losfunciona-
rios de! Estado con cualqniercargo, annqne 
sea honorífico, en las empresas porteadoras: 
así que no puede producir estraíieza que cu 
esas nacioncH, más celosas do sus intereses 
que norotj'os. á la vez que so amparan los 
derechos lie esas grandes sociedades y se la» 
garantiza eu todo lo que tenga de just-o y 
racional, se les exije también el estricto 
cumplimiento de sus deberes para con el 
piiblico y e! comercio, quienes, por otra 
parte, disfrutan de entera libertad é inde-
pendencia envidiables para reparar las iu-
fraecionus de ley y los abusos que, gracias á 
este procedimiento, son menos frecuentes 
cada día. 

l'cro aquí, dondocon .solo (¡uesecrease la 
incompatibilidad, no habría ilinisterio posi­
ble; aquí donde todo lo absorbe lap<ilítica, y 
los intereses materiales de la Nación, quedan 
postergados á torpes coneiipisceucias y some­
tidos á bastardas aHpiraeiones; en este des­
graciado piíís, donde para aspií'ar á un pues­
to de consejero es condición indispensable 
ser ministro, haberlo sido ó aspirar á serlo; 
estar provisto de un acta de senador, ó por 
lo menos sentar plaza de diputado, ¿ha de 
preteudei'so, sin que ia pretensión resulte 
verdadtiJ'amente candida, que tengan re.-o-
nancia ni realicen fin práctico alguno de me­
diana trascendencia, las sentidas quejas del 
comercio traJncidas por los represeutantes 
de la Nación en intorpelaciones ó simples 
megos en el Parlamento a\ Jefe nato facul­
tativo y mercantil de las empresas porteado­
ras, ui á ningún otromiu¡stro?¡Yaua ilusión 1 

A esto se nos replicará, yno sin razón, que 
no damosninguna noticia nueva y que eso!o 
sabe todo el mundo. Es cierto; pero no loes 
monos que si el mal es inveterado en España, 
y á todos aleanzay todos le conocen, sea esto 
nna razón, para que nos aclimatemos á sitna-
cioeiones tan anómalas hasta tal punto que, 
concluyendo por connaturalizarnos con ellas, 
caigamos eu degradante ¡mstración y demos 
al traste con nuestra voluntad, que sería lo 
líltimo que tendiianuis qnc perder; y esto, 
á la verdad sería bochornoso ó imperdonable 
en una raza cuai la nuestra, sufrida, sí, pero 
incapaz de renunciar jamás á su altivez ni 
al indomable carácter con que supo conqnis-
t.ir páginas tan gloriosas enla historia de to­
dos los tiempos, máxime, cuando no puede 
negarse que para tan graves males existen 
remedios radicales y de reconocida eficacia; 
remedios que nos reservamos señalar en 
su día. 

Por hoy habremos de limitarnos ya que 
el ministro de Fomento excusó toda expli­
cación a! diputado de la minoría republicana, 
á demostrar una vez más la respetabilidad 
que para las compañías tienen las leyes. 

El artículo 1(»!1 del reglamento vigente de 
8 de Julio do 1850 dispone que se estampe 
en los talonosel plazo reglamentario en que 
ha de verificarse el trasporte de las mercan­
cías. Las compañías, pasando por alto esta 
disposición, entregaban la niercanciacuando 
les acomodaba, quedando reducido el traspor­
te terrestre á peores conilicioiies que el que 
se hacía eu la época de los carromatos. El 
comercio, que fundaba legitimas esperanzas 
para el porvenir de sus negocios en las em­
presas ferrocarrileras que ofrecían estrechar 
las distancias y poco menos que suprimir 
el tiempo, ; nfrió un triste y cruel desengaño, 
del que se repuso un ranto á virtud de una 
orden de 1." de Febrero de i87ti, que si no 
ae publicó en la Gaceta, fué por la misma 
razón que no se publican otras muchas. 

El fundamento, en que el entonces direc­
tor ffcnüral de obras públicas hubo de apoyar­
se, fué, eutreotros, la inobservancia por par­
te du las couipañías A lo preceptuado en el 
citado artículo 109, no estaudo autorizadas 

á faltar á una orden de carácter general; y 
por que consideraba que esa falta lastimaba 
lo.s intereses del público v daba origen á que 
ésto no pudiera reclamar su derecho en ca­
so de necesidad, ordeuaba el cumplimiento 
de lo taxativamente dispuesto en el referido 
artículo, puesto qne estaba vigente. Esta 
recordatoria contrarió visiblemente á las com­
pañías; tanto, que en 11 y ISde 31arzo si­
guiente recurrieron en alzada á la superio­
ridad, en demanda de que se derogara !a 
urden de la dirección y se las eximiese del 
cumplimiento de aquel artículo. ¿A qué ese 
interés de las empresas en no fijar el plazo 
del trasporte, cuaiidoellas precisamente obli-
gFíii al remitente á que determine en la car­
ta do porte ol día y la hora eu que factura 
la mercancía? ¿Por qué regla de íres 'había 
de obligársele al comercio alienar nn requi­
sito (pie á todo trance querían esquivar las 
compañías!' Va lo veremos en ei número 
próximo. 

El martes próximo pasado tuvimos el 
gusto dé saludar, á su paso por írún, á 
nuestro ilustre jefe D, Francisco Pí y Mar-
gall. iS'ocstro dire.'tor, D. Fernando To-
rraiba celebró con él una larga é importantn 
conferencia, acompañándole después hasta 
esta ciudad. 

Al no dar cuenta eu L.-v EKÜHW YASCA 
de lo que en dicha interesante confcreflcia 
se trató, el Sr. Torralba obedece, no ya sólo 
á altas cousideraciones qne nuestros lectores 
sabrán apreciar desde luego, sino tauíliicn á 
los más elementales principios políticos que, 
en estos casos, recomiendan la más absoluta 
reserva. 

Aparte de esto, podemos decir á nuestros 
lectores que, ea breve, ei Consejo federal 
dij'igirá á todos los comités del partido nna 
circular en la que se dará cuenta detallada 
de todos los acuerdos tomados en l.'arís por 
los Sres Pí y ITargall y Iluiz ííorrüla. Hasta 
que esta circular aparezca, todas cuantas afir­
maciones se hagan por !a prensa, serán per­
fectamente gratuitas. 

El ÍSr. Pí hizo durante el camino, atina­
dísimas obsci'vaoioucB al Fír. Torralba acerca 
de la especial situación del país vasco, cuyas 
apreciaciones irán reflejándose paulatina­
mente eu LA BEÍJIO?). También mostróse su­
mamente complacido por la marcha de nues­
tro modesto semanario, quedando nuestro 
director altameuto satisfecho del concepto 
que JJA REGIÓN merece alas autoridades de 
nuestro partido y á todos los amantes de la 
libertad y la descentralización. 

Acompañaba al Sr. Pí nuestra querido 
amigo el Sr. Moya, individuo del Consejo 
federal y distinguido catedrático. 

Hablando Et l'csco, de Bilbao, del m i ­
sionero jesuíta Pedro Claver que estuvo cua­
renta y cuatro años en América predicando 
á los esclavos negros, exclama: 

«La MutüTovia. no crea esos cai'ücteros eleva-
dísiraos, L'ifrnteruidad rt'TOÍítci'ííwrí'ítampoco 
címoce esos ejemplos entre sus prohombres. 

Súlo el catolicismo produce abnegaciones gi­
gantescas j sacrificios perennes.» 

En efecto, la fraternidad revolucionaria 
no se haentreteuido nunca en predicar á los 
esclavos. Ha creído más practico redimirlos 
y hacerles hombres. Así, en donde impera­
ba ha abolido la esclavitud, y dmide no, no 
ha parado un instante de trabajar hasta con-
.segnir que los reyes la aboliesen. 

Añade el mismo periódico que lo que hi­
zo el mencionado misionero y lo que hacen 
aquellos que le imitan, es solo i-por amor de 
Dios y no esperando otra recompensa que la 
futuras. 

No hemos de discutir el mérito dolosmi-
sioncros; pero díganos con franqueza/'.'/ Yus-
nr. ¿Quién es más digno de elogio; el que 
hace una buena obra por ganar el cielo, ó 
el que la hace sin esperar recompensa de 
ningún género? 

Esperamos la contestación. 

Ayuntamiento de Madrid



Cánovas ha dicho qiie de seguir las cosas 
como hasta hoy, en breve plazo la itionür-
quía no podrá salir á la calle. 

¡Xoticia fresca! D ¡fíe i luiente ha de salir 
(i la calle una cosa que no exista. 

U n telegrama de El Eeo 
«Ei jueves prííxiniü refjrrfisará á esta ciirte el 

Sr. Pí y Margiill quien expondrá las IJÜSCS con­
venidas coD ci Sr, Hiiiz Zorrilla en l'aris para 
la unión republicana.» 

Y en efecto, e l in isniodía(mar tea)en qne 
El Ero publicaba esfe telegrama, e! Sr. P í 
pasaba por esta poblacii'm. 

Aparte de esto ,;cuántas veces tendremos 
que repetir que nadie lia peasado en la unión 
republ¡canal-' Los partidos republicanos pro­
gresista y federal tienen doctrinas distintas 
y no pueden, por lo tanto, fundirsi-en uno. 
Eso se queda para los liberales monárquicos 
que no tienen inconveniente en formar , / ' ( -
.si'fííiM ó confusiones, pues totioes unani isma 
cosa. 

Conste por milésima ve;; que lo que los 
republicanos queremos es !a emtltñ'íii, no la 
unión. 

* 
* * 

Otro. 
«Nuevos telegramas recibidos fie l'aris dicen 

que los Sres. Hiiiz Zorrilla y P¡ y M:irgiill dis­
cuten además de las bases para iin^i coalición 
los elementos, medios de lucha, recursos metá­
licos con que cuentan y lapruteccióu que pue­
den esperiir de Francia para la campanil revo­
lucionaria. 

El yr. liiiiz Zorrilla se muestra disgnstiwto 
con Mr. Floquet, creyendo más favorable Á 
Mr. Clemeuceau. 

Se ha disentido ¡a idea de la aproximación al 
general Boiilanger y es posible que los jefes 
de los revolucionarios españoles conferencien 
con él.» 

El corresponsal de EJ Eco se ha olvidado 
añadir que también conferenciarían con el 
Czar de l íus ia y con Martínez Campos. Así 
la noticia hubiera resultado más completa, 
más boni tay aun casi más verosimil. Por­
que ¿quién mejor que Jfartinez Campos pa­
ra dar BU consejo tratándose de insurreciones? 

Se asegura que el día de la apertura de 
las Cámaras el Gobierno presentará á las 
Cortes el proyecto de universalización del 
sufragio. 

Esta noticia ha caído como una bomba 
entre los verdaderos amantes de la libertad. 
Porque es lo que decía ayer un conocido 
I ibe ra ! ; ^S i la cuestión de las reformas mili­
tares, en qilc tanto alardeó Sagasta de su 
espíritu liberal, se resolvió por un decreto 
de Narvaez, ¿qué ocurrirá con el sufragio 
universal, del que los mismos ministeriales 
han dicho que nadie le conocería!' De se­
guro desenterrarán algiíii decreto de F e r ­
nando VI I -

Coi! fecha 11 del próximo pasado Octubre, 
la sección de alcoholes ha fijado dos anun­
cios en la Aduana de I r á n , los cuales, de 
plantearse en España como forma de g o ­
bierno la gramática, bastarían para dar con 
sus autores en alguna de nuestras poscsio-
dtí África: tal es su redacción. 

Nada, sin embargo, hubiéramos dicho de 
loe tales anuncios, si eu uno de ellos, el 
que se refiere al señalamiento de lioraapara 
la liquidación de las declaraciones de adeudo, 
no se produjese á Jas clases mercantiles tan 
grave estorsión, que no podemos por menos 
de llamar la atención del Sr. Delegado de 
Hacienda para que ,s i se dignaescuchariios, 
tenga la bondad de evitar aquella, disponien­
do se regularice este servicio de una manera 
más conveniente y acertada. 

Siempre nos ha parecido inconveniente 
limitar á una hora determinada el despacho 
de las declaraciones de alcoholes y líquidos 
espirituosos, y nos ha parecido así por que 
lona tu ra l es que se armonice el despacho 
de los bultos en la aduana, con la liquida­
ción y adeudo de estas declaraciones en la 
sección de alcoholes, y a q u e no es raro, sino 
muy frecuente, quedespachadosaquelloa en 
la aduana, sufran un notable retraso solo 
por que los señores de la sección de alcoho­
les hayan tenido á bien fijar horas precisa.s, 
fuera de las cuales no hay forma de cumplir 
con este nuevo requisito que la ley ha exi­
gido: y si esto mirado bajo el punto <le vis­
ta expuesto nos parece inconveniente, resul­
ta aún infiíiitamentemás, si se considera que 
el comercio se ve privado mnchas veces de 
despachar aquellas de sus mcrcaneía.s que 
necesariamente han de someterse á esta sec­
ción , por las anomalías y rarezas que en ellas 
se observan. 

Parece ser, que los señores empleados de 
esto nuevo negociado, residen en estaciudad 
y van á Iriín á las once dé la mañana regre­
sando a l a una y media. En tanto, yooneo-
racter de permanente, queda en aquella 
aduana un subalterno, que suponemos sei'á 
escribiente, aunque é! presume de mucho 
más. En el breve espacio de tiempo que los 
empleados están allí ¿es posible despachar 

las numerosas mercancías que han m e n e s ­
ter devengar derechos en la sección de a!-
coholcsí' Racionaínieiire pensando, no. 

Así lo han comprendido, indudablemente 
los autores y cómplices del desdichadoanun­
cio á que t.lndimos. quienes , al final del 
mismo, han puesto la siguiente nota; -Las 
declaraciones que se presenten eu esta sec­
ción se despacharán al día siguiente ó HI-
oiiENTUS según resultado del análisis , i Es ­
ta nota hubiera estado más en c^acte'É si 
dijese: ul.as dechiracinues que se presenten 
se despacharán dentro del ano do su presen­
tación ó en los siguientes" esto es, cuando 
á cada hijo de vecino le toque su turno. Por 
que al fin y al cabo lo que menos debe im­
portares que haya pocas ó muchas declara­
ciones, particiilarmente en esta época en que 
se reciben miicho.i más vinos y licores que 
en ninguna otra del año. La gran cuestión 
que hay que resolver es la de trabajar lo 
menos posible y .cobrar con toda puntuali­
dad la nómina á fin de mes. 

Y el comercio que se fastidie. Pa ra 
eso paga. 

DIES I R ^ ^ A S IL^... 
Si despojándonos de todo intaiés político, 

examinamos con espíritu imparcial los m e ­
dios á que los monárquicas han recurrido 
para sostener durante doce años mortales 
el desvencijado trono que España dcir ihaia 
un día, no podemos menos de admirar á 
esos hombres, todo abnegación, todo heroís­
mo, que no han vacilado un instante en 
sacrificar, su consecuencia, sn prestigio, su 
dignidad política y hasta su m.isma patria 
en aras de un ideal, si no político, por lo 
menos económico: la ambición. 

Para satisfacer ésta, era necesario soste­
ner una institución que hiciera posibles sus 
atropellos, sus inmoralidades, sus aposta-
sfas, ninguna podía servirles para la con­
secución de sus fines como la monarquía , y 
ésta estaba muerta, desde el año 158 en el 
corazón y la conciencia de ios españoles, 
líesucitarla era imposible, v convencidos 
de esta verdad pensaron en galvanizarla, y 
para conseguirlo, uniéronse como un sólo 
hombre aprovechando nuestras debilidades 
y vacilaciones. 

Vna vez restaurado el trono, los hombres 
de la reacción, comprendiendo que carecía 
de vida propia y que para poderle sostener. 
en la ficticia que le habían prestado se ne­
cesitaba echar mano de los grandes recur­
sos, apelaron al soborno y á las promeaas 
y consiguieron por este innoble medio la 
cooperación de esa turba de vividores que , 
llamándose hombres ji)/vír/;VYw, están siem­
pre dispuestos á poner sus ideas, si las tie­
nen, al servicio del que más pague. 

Pudieron durante algún tiempo, y á 
fuerza de imponer inmensos sacrificios al 
país, sostener ese estado de cosas y m a n t e ­
ner eu su galvanización al cadáver; pero, 
como no podía menos de suceder, los r e ­
cursos se acabaron y el descontento surgió 
entre las huestes monárquicas. Por otra 
]iarte, la agricultura, la industria y el co ­
mercio, vejados y desatendidos, veían la 
miseria y l a m i n a acorcarseá pasos agigan­
tados, amenazando devorarles, y pedían con 
angustioso acento protección y amparo. La 
respuesta que siempre han recibido ha sido 
la imposición de nuevos y más crecidos t r i ­
butos. ¿Qué otra eosa habían de hacer los'' 
gobiernos de la monarquía? Este es el úni­
co medio de poder mantener esa institución 
caduca, y no habían de renunciar á él, . 

Pero si los gobiernos no pueden r e n u n ­
ciar á ese medio, los pueblos, por su parte, 
han comprendido que no deben soportar 
á quienes para vivir necesitan arrojarlos á 
los abismos do la miseria y la degradación y 
han comenzado á hacer patente sn disgusto 
aniquilando al más sólido sostén de ha m o ­
narquía , a! partido conservador, que por ser 
el más arbitrario y violento enemigo de to­
do progreso, era el que mejor reflejaba los 
intereses de la institución monárquica . Y 
muerto este partido ¿qué defensores le que­
dan il. la moiierqnía? El partido fusionisfay 
esos elementos sui géneris que se llaman 
demócratas monárquico.s para poder saltar, 
en caso de apuro, al oanipo que iascircuns-
tancias les aconsejen. Y la monarquía ne­
cesita más siilido apoyo, pues tiene frente 
á ella al pueblo, y siente que las ideas de 
progreso y libertad han minado por com­
pleto la base en que tiene su asiento, y 
que ésta amenaza hundirse de un momento 
á otro. 

l ia monarquía , pues, puede considerarse 
definitivamente muerta y asi lo han com­
prendido, aunque tarde, sus partidarios. El 
pánico que en ellos ha producido el viaje 
de nuestro jefe á Par is , claramente lo ha 
demostrado. Saben que c! más pequeño i m ­
pulso ha de hacerla rodar por tierra y se 

reconocen impotentes para conjurar la tem­
pestad que Se cierne sobro sus cabezas; sa­
ben también que aleccionados íos republica­
nos por la experiencia, no incurrirán en sus 
pasadas debilidades y destruirán hasta los 
cimientos para que el grnndioso edificio que 
levanten descanse ssbre terreno firme y b a ­
ses sólidas. 

Ahora nosotros los republicanos, mosti 'é-
monos caritativos con esa institución que 
tan desgi'aciados nos hizo, y preparémonos 
á entonar el oficio de difuntos. 

La Conipaíiia del Norte 
ante los Tribunales de Justicia, 

¿Enineudai'3e la eompañia de Ins caminos de 
liieiTí) del Norte, después de una serie no inte-
rruinindade vergouzos:isderrot;i.s? No. Prefiere 
que la den ctuí l:i badila en los nudillos. 

La ira, lii iiidigniición y la desmedida sober­
bia invaden á los liombrus i(ue, para c:ilamiditd 
de los acciunistns. están \i\ frente de ella. Estu­
diar el nlcancede iajnrispi'iidencia sentada piír 
los Tribunales, premeditar mis consecuencias y 
íiiloptiU' procedimientos distinttis i los ]i;ista 
aquí empleados, ajiisbindo en lo sucesivo su 
conducta á los más clcment.ilps principios de 
derecho, evit.iindo todo cuanto sen posible la 
acción dchi justicia piíra iimigablementt? diri­
mir liis diferenciiis habidascou el comercio, esto 
queda para las empres-Lis y sociedades que á im­
pulsos meramente del instinto de conservación, 
süu celosiis de sus projiios intereses y de los 
(|ue se le encomiendan; pero u j puede entrar 
en los cálculos de una empresa que presume 
llevar su inliiieiicia al templo de la ley eon la 
misma facilidad con queso mete en cartera á los 
persiniiíjes iniiuyentes de todas las sitiiaciimes. 
• No hay (pie pedir niesiira, circunspección 
ni tdento á lUia empresa que, olvidando histl-
timtisiiniente los de¡,)eres i|iie la ligan con sus 
acciimistiis, la impenda un bledo que éstos co­
bren bíijos dividendos ó no los cobren. ¿Preñe-
re a la niarch^i ])aciñea y desarrollo prüg;re.sivo 
de losuegocius, la vida turl)ulenta y azarosa? 
¿iipta por la vida de combate y de perpetua lu­
cha, auncontandosiisdesastres por cada acción 
que eoipjña? Mea. No somos mentores de la 
Compuñia; siga sn imircha vertiginosa por la 
tortuosa senda emprendida; precipítese id ahis-
mu. sí asi la pla.ce. A nosotro.'í cumple serc;jn,í-
taiites eu m;ire:ir al comercio derroteros muy 
distintos qué conducen iiidefectiblement'' á la 
r(?alLzaciün ilel derecho, al cumplimiento de la 
ley, y eoaio el comcreio sube que no p:irdoiU!>s 
el tiem|i!) en vanns deelaiiLaciones. inserta mus 
á Cíiutinuación hi, por todos los concept.is. no-
tibUísima sentencia düíiuitiva dictada por el 
juez de primera instancia I). Nicolás María de 
(Ijcrto. eonñrmnndí] d/ii cMris la del inferior 
de qu(! dimos cuentJ en el último número de 
L.i. HEÜION. 

Quisiéramos pasar como por ascicis el juicio 
que no.s oiereeu esta sentencia, que no víicíla-
mos en consider:ir como de la^ más iiiipin'tan-
tes y de mayor transcendencia i[\w, h-Ai,\.A Vi 
tedia so lian dictado contra la Compañía del 
Norte y protestamos si ncerameute. pero con en­
tereza, de que luie.stras apreciaciones sean apii-
siomidas y esf̂ '-n insplrailas, u¡ remotamente, 
(m la natural complacencia y satisfacción que 
tan SL'oahidisiniüs triunfos nos causa. 

No aphuidiniua á la ji'stldn; prOM nosotros 
aplaudirla equivale á inferirla una injuria. Asi 
liespojando por j u momento al Sr. fljerto de la 
augii.sta toga que viste sobre SUÜ hombros, se­
parándole no más que por un momento del res­
petable y diñeilisimo cargí) que desempeña en 
hi uiafristratiira, encontremos únicanu'ute al 
letrado estudioso y aventajado que, con conocí 
mieiitus nada eomiiues, psro fpie revelan pro-
f Lindo sentido jurídico en este ramodeldererliu. 
di j a sentada unajiirispi'udeiici:! que, ajwrte di! 
sus fundamentos' de derecho admírabieaiente 
aducidos é incontrovertibles, satisface y cum­
ple una necesidad imperiosa, la moral Ugisla-
tiw. 

Reciba, noel juez, entiéndase bien, sino el ex 
clarccido j iirisconsulto, el modesto pero sincero 
aplauso de LA REÍÍIÜN por so notuble trabajo, 
y créanos que, á nuestra vez, entusiastas de ­
fensores del oprimido, ácuyo lado permanece­
mos firmes frente al opresor, sentimos noble 
orgullo de que el foro español cuente eu su seno 
hombres como D. Nicolás i\íarlade Ojerto. 

Hé aquí ahora los más salientes resiiUandüs y 
considerandos de esta notable sentencia. 

«RBSI.U.TAMJÜ: que interpuesto el recurso de 
apelación por el representante dé la compañía 
demandaday admitido por el Sr. Juez Munici­
pal se remitieran á este Juzgado los autos, y 
personadas partes se celebró la comparecencia 
que determina la Ley eu la cual el apelante sos­
tuvo que habia prescrito la acción sobre indem­
nización por'los daños sufridos eu los objetos 
trasportados según el artículo 952del Código de 
Comercio y poí la parte apelada se solicitó la 
coutirinacióndélaf.euteiiciarecaída fuudadoen 
que lio puede cousiderjirse como documentos 
privados é ineticaccs para interrumpirla pres­
cripción los presentados eu los autos, y además 
en que según los liejílameiitos y Leyes vigen-
tessnbrercclatnacionesá las compañías de ferro-
carriíes es preciso que el qi.e trate de ejercitar 
una acción se encuentre en términos hábiles 
para hacerlo y no ])uede contar en el tiempo 
trascurrido en las gestiones de la vía conten 
closaaiite los eiupleados de las empresas, para 
la prescripción.—Aceptando los considerandos 
que contiene la referida sentencia apelada y 

CoN"ríiuiiKANi)o: además que según las sen­
tencias de 24 y 2rt de Oí-tiibrcdelSSfi, 11 de Di­
ciembre de ISl.S. 15 de Febrero delH7i), I:Í de 
.Tunio df ISTJ, 4 de Abril de 18~;i. 5 de Enero y 
Ití de Marzo de 18S5. los derechos y ohligaeio-
ues que nacen de lo,-; contratos de porte por los 
caolines de liierní y lasdiidasqnesurjan acer­
ca de su cuoipümiontose regulan y resuelven 
en primer término por las disposiciones de los 
reg-lamentos dcfí di' .lidio de ]^í5ily M de 8e-
tiemhre de laiH para hi ejecución ih' la Ley de 
policía de ferrocarriles y si en estos reglamen­

tos uo hubiese prescripciones para resolver las 
cue.stiones entre una persona y las empresas 
será aplicable la Legislacióu mercantil y en su 
defecto la común. 

CoN.'iinKRANDo: que según el artículo "S de 
la R. O. de H de Jlayo de 18(i2 el dueño de 
la,s. mercancías consignadas tiene eidereeho in­
cuestionable de exigirlas al jefe:)e la estación 
de llegada como representante de la empresa 
y á que le indemnice de los dafiesy perjuicios 
y según los artículos 110, !21y LVldeJa Ley de 
P, lie los ferrocarriles la respous:bílida(i de las 
empresas im los casos de retras.i. detíTÍoro ó 
sustracción de los efectos porti':iilos, uo cesa 
después de hechas las reelamajiones por loa 
consignatarios, aunque transcurra más de uu 
aüo sin resolución por las olici.i is ó em|)leados 
de las empresas acerca de estas ¡•echini leiones. 

CoN.'iiDEHAXDO: que si se aplicase el párrafo 
segundo del artículo 5152 del Código de t 'omer-
cio prescribiendo al año las acciones sobre in-
demniííaciones, daños sufridos en los objetos 
transportados, sin entender que las reclamacio­
nes lieeiías á las Compañías p ir las personas 
indicadas en virtud del derecho qiui á estos dan 
los artículos 110 y siguientes de la Ley de pro­
piedad de ferrocárrilesy las contestacionesque 
dieren las Empresas ó" sus representantes han 
de considerarse como reconocimiento de las 
obligaciones que exige el art. 944 del citado 
código para interrumpir la prescripción, sería 
facilísimo á las Empresas eludir las responsabi­
lidades á que están afectas tanto por el mismo 
Código, cuanto por la Ley de propios de ferro­
carriles, prole oreando la resolución de los expe­
dientes sobre reclamación de daños %• perjuicios 
hasta que liulnere transcurrido el año prefijado 
eu el art. 9̂ )2 del repetido Código. 

CONSIDERANDO: que si se acudiere á los Juz ­
gados ordinarios reclamando indemnización 
por los daños causados al portear las mercancías 
jior los ferrocarriles sin haber hecho antes á las 
¡impresas las reclamaciones que preceptúala 
citada Ley de propiedad de ferrocarriles, podían 
alegarlas Empresas demandadas, que u o ha­
biéndose llenado este requisito no puiiiendo .sa­
ber si están dispuestas ó nó á resarcir ó indem­
nizar los daños que se reclamaban y no estando 
probada la existenei;i de estíis daños con arre­
glo á la legislación especial en la materia, no se 
creían obligadas á contestar á la demanda. 

CoNSiDiíRA.VDO: que por la representaeióa de 
D. José iroretagoyemi. se ha probado en este 
juicio que los documentos ])rescutados y no 
redargüidos de fiílsos por la otra parte que" hizo 
la reelamaeión eu tiempo oportuno á la <!om-
pañiade ferrocarriles del Norte, ante la cual se 
tramitó conforme creía debia tramitarse la re­
clamación .y uo consiguiéndola indemuización 
reclamada, acudió al .liizgado municipal desa­
lado demandando al Sr. Director de la Compa-
iTia de ferrocarriles del Norte el valor de hi 
niercaueia no entregada por la mencionada 
Empresa, 

Vistas las disposiciones legales, citadas y 
oiiias las partes 

FALLO 
Que debo conlirmar y coatirmo con las costas 

de esta instancia, la referida sentencia apelada, 
que en 29 de ^íetiembre último dictó el Wr. Juez 
miniieipal del distrito de Palacio de esta Corte, 
por la que se condena :i la Compañía de cami­
nos de hierro del Norte á que dentro del térmi­
no del tercero día satisfaga etc. etc.» 

t ía llegado á feliz término el conflicto surgido 
entre Portugal y Marruecos, sin necesidad do 
que tuviera que intervenir en él nación nin­
guna extraña. El Sultán, que en un principio 
se negó resueltamente A dar satisfacción de 
ningún g,úiero, ha convenido al ñu eu saludar 
la bandera portuguesa disparando veluticinco 
ea.üunazos desde cada uno de los fuertes de La-
racho. Con este motivo, los vapores de guerra 
portugueses que se hallaban en Tánger han 
marchado hacia Larachc, 

Eu uu principio se aflruió que este arreglo 
se debia á indicaciones hí?chas al Sultán por el 
miuistro inglés en Tánger, pero aquél ha des­
mentido rotundamente la noticia. 

* 
* * 

El lunes celebróse eu París el casamiento ci­
vil de la hija del general Boulangcr con el ca­
pitán Briant. Temiendo el Gobierno que esta 
ceremonia diese lugar á graves desórdenes, 
prohibió terminantemente á los militares que 
á ella habían de asistir que fueran de uniforme; 
además rodeó la casa de policía. Estas precau­
ciones fueron del todo inútiles, pues, aun 
cuando los jefes y oflciales que asistieron fue­
ron muy numerosos, ni por un momento se 
pensó en dar al acto carácter de manifestación. 

Los temores de una próxima guerra con Ale­
mania é Italia se acentúan ahora. La prensa de 
la vecina República aflrma que para la próxima 
primavera dichas naciones provocarán la rup­
tura do las hostilidades; para prevenir este 
caso, Francia adoptará una actitud prudente; 
pero si las provocaciones llegan á comprometer 
su dignidad, aceptará desde luego el reto. 

El almirante Kraiitz. ministro de Marina, 
contestando á una interpídación que referente 
á este asunto se le hizo en U Cámara de dipu­
tados, dijo que espera tranquilo la guerra, y 
cuando ésta estalle tomará la ofensiva, seguro 
de obtener el triunfo. En parecidos términos 
se ha expresado Mr, Goblet al brindar eu el 
banquete franco-americano celebrado para con­
memorar la colocación de la estatua de la liber?. 
tatl en la bahía de Nueva York. 

* 
* * 

Ayuntamiento de Madrid



Han terminado satisFacturiameiite las peno­
sas y i:;r;!:as nef^ociacioiiiís entabladas c.in Tur­
quía p;;r.i iiiie usta ijoteiichi ;iL-eptiira la iiciitni-
liznción diíl c;inal de Suez. Ld interpretación 
dada iil arí. 1') del e.inveni 1 ii>f (il primer mi ­
nistro iüdiaiio lia sidti cansa de niie laciieslióu 
no se haya resuelto antcrinrniente conipro-
nietiendo por dos veceu el éxito de las nej^o-
ciacioues. pues el tír. Crispi qneria <|ue por di­
cho articulii renunciase la Puerta ti sus pose­
siones del mar Eoju. El sultán, sin embargo, 
lia encontrudii manera de allanar esta diticnltad 
sin suspenderlas uegociaeionesy dejando eoni-
pletíimetite i salvo sns dereehes. Se asegura 
que se conformará con protestar de la inter-
pretaeión dada por Italia a! citado articulo 10; 
con esta priitest^i desaparece el úuieo obstáculo 
que se oponía á la convención de Suez, que­
dando de este modo hecha ía ratiflcacióii. 

* 
* * 

Despachos recibidos esta semana de San Pe-
tersljurgo dan cuenta de una catástrofe ocurri­
da cérea de la citación de Kuptais. y que puso 
en grave riesgo la vida del Czar y de toda ¡a fa­
milia imperial. El tren que conducía á estos, des­
carriló, saliéndose de la vía y de.ítroKándo.-=e to­
dos los coches esceptoaquel en iba el emperador. 

Han resultado mnertas unas veinte personas 
é igual número de heridos. En nn prineipin se 
atrihuyóel siniestro álos nihilistas, pero aliier-
ta una inforinacióu para averiguar cuales pu­
dieron ser las causas (¡ne le produjeron, resultó 
que se dehia á uu accidente fortuito. Así lo ase­
guran las últimas noticias. 

Noticias. 
En los primeros días de esta semana fué dete­

nido en un;i casa iioii saiicta de Madrid un caba­
llero, en la apariencia, que armó un escándalo 
niayúsculíi i-on las íKrtr/i'ii'"* de dicha casa por 
negarse estas á acceder a n o sabemos que pre­
tensiones del sugeto en cuestión. 

Conducido ala inspeecLÓn del (gobierno CÍTÜ 
ocnpáronsele cuatro revohers. tino de doce ti­
ros, dos pistolas, un cuchillo de monte y un 
billete del Banco de cuatro mil reales. 

Cuando el inspector se frotaba las manos cre­
yendo que había capturado á alg'uii Melgares, 
ócosa por el estilo, resultó que el cabaJliTo vn 
cuestión era —que no nos oiga El Fiíeñata— 
pues era....i;un sacerdote!! 

Lo peordel caso es que. según nos aseguran, 
el hereje de! inspector, sin tener en cuenta el 
respeto debido a los ministros del iSener. le 
mandó á la prevención como si fuese un píllete 
cualquiera. 

¡Ya no !jc respeta nada en estos tiempos! 

Leemos en un diario de Barcelona: 
«Son tantos los duros falsos que circulan del 

busto de Alfonso XIII. que un día de estos, de 
una partida de quince que se presentó á un 
cambio de monedas, se encontraron trece. Es­
tos son de plata, y se diferencian de los legíti­
mos en que las hendiduras del pelo de los se­
gundos, son más pronunciadas quC en los falsos. 
y que estos tienen la oreja mnclio más peque­
ña. En los legitimes el horde es mejnr acabado 
y la cabeza levemente más achatada por detras. 
El sonida, aunque menos perceptible, es menos 
sonoro cu los falsos, y el pese es algo menor 
que en \m acuñados en la Qasa de Moneda.» 

¿Podría saberse quien es un .suscritor anóni­
mo que debe pertenecerá correos y que nos 
honra todas lassenianas quedándose con algtuio 
de los núíueros que dirigimos á nuestros sus-
eriptores de fuera de ésta? 

Hacemos esta pregunta por qiuí con mucho 
gusto reuiitiriamos LA UÍ«HÓN á ese señor con 
tal de que no sufriesen e.^travio los números 
que van destinados á otras persunas. 

Uu sabio austríaco ha desciibiei'to niia plan-
taque marea con matemática precisión las va­
riaciones atmosféricas y ipie puede servir para 
predecir con toda seguridad el tiempo. 

^ — ^ ^ ^ w i i ^ w i i i lili Miiii iwiiiwi mi 
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Las Lucks de nuestros días 
POK 

DIALOGO PRIMERO. 

Historia de nuestros dos personajes. 
Pequeñas escaramusas, 

de nadie. T e a V, estos lugares á donde no 
ha llegado todavía la voz de los que como 
Y. piensan. Hiden aquí los caui[)esitios sus 
necesidades por su.s producto.*, y ni codi­
cian el bien ajeno, ni miran con envidia los 
goces del propietario. Verdad es que esto 
Be debe en gran parte á sus creencias r e l i ­
giosas, que les señalan por termino de sus 
privaciones un nuevo paraíso. 

¡Oh! y que Y , y los que con Y. están 
se empeñen en rasgarles ese cielo que es su 
esperanza! Ar r anquen , a r ranquen "\ "\ . de 
esas almas la idea de una futura reeompe-
Ba, y ya en vida las sumergirán Y V , en es­
pantoso infierno. Si la rolígicín no existiese 

Los diferentes ensayoscientiflcosá que se ha 
sometido dicha planta, han dado los más hñ-
llantes resultados en clscntido refcridrí. 

El ministro (le Marina de .\ustria-ilungria. 
trata de íntriiiliicir esta planta nL;u-avilhis.i á 
b.)rdo di' insliuijues á l.i.si(U;' prn'stMri:! Uis s t r -
vleio.s de un barómeírví inf.ilible y de un ver­
dadero observatorio meteorológico. 

Esta noche a las nueve se verificará el con­
cierto con que la Sociedad Coral obsequia á sus 
socios honorarios con arregrlo al siguiente pro­
grama: 

PRIMERA. i>AKTI!. 
I." ñeírff-a (coro).—L. de RiUé. 
2." I" Pf"ic. por el sexteto.^Torihifsky. 
3." Coro de peregrinos de la ópera Tcnhait-

si'i:—Waguer. 
SEQLNÜA PAIíTl!. 

L;i comedia en un acto y en verso, original de 
Vital Aza, titulada Ajii-'ihad'ts y suspensus. 

TEaCEKA. I'AHTH. 
1." La S^nraümi des Apólres [coroj.—Mo­

na stier. 
2." Miiii'rtbi. por el S(!xteto.—Frauch\'. 
'A," Ví/ls ((••• !"s si'i'iios coro .—L. de Killé. 

El mártcj quedará definitivamente instalado 
en el Circido Easonense el alumbrado eléctrico. 

Hasta ahora hay in.staladas 41 lámparas, fal­
tando todavía 34. 

líl día 8 se subastarán en la Diputación pro­
vincial dos fajas de terrenos sobrantes ó proi:e-
dentes de lo.̂  trozos de caminos viejos del ca­
mino ramal de Ernarjide á Pasajes de San Pe­
dro, y de tEiliides y solirantes inferiores del lado 
Norte de la carretera de Bazc;U'dü ;í las Ventas 
de Irun, por Lasarte. 

El B'ikibi 0/icial publica una real orden del 
ministerio de Hacienda disponiendo que los 
agentes de ¡a sociedad arrendataria de tabacos 
pueden, provistos del auto judicial correspon­
diente, practicar visitas dónnciliarias sin re­
currir al Gobierno para la persecución del con-
trahando. 

En el barrio de Gros una carretilla atr.ipelíó 
ayer por la tarde á un hombre, cansándole le­
ves contusiones. 

El Sr. Nüherlesoom anuncia una fuerte bor­
rasca ciclóuiea que pasará por la América Sep­
tentrional el2d(;l corriente y Uegaráá Eiu-opa 
martes 16. 

En su marcha á través del Atlántico, que se­
rá con ladireecion SU, seguirá próximamente 
idéntico camino que el ciclón del 1." de Octu­
bre y último, y del mismo modo que en este, 
pasará el centro de diclia borrasca cerca de las 
costas de Espaila. 

Por este motivo, el temporal de lluvias y 
nieves que producirá, coa vientos fuertes del 
SI), se sentirá probablemeate en todaslas regio­
nes de nuestra Península. 

Xns parece que el eiclou se ha anticipado, 
puesto que hace dos días que estiunos sufrien­
do el temporal. 

L'n telegrama de Lónilriís anuncia que la so­
ciedad de las Misiones, llam:ida Chiu-ch Mis-
smiuinj SociHi/, que tiene numerosos represen-
tiintes em el África Central, ha sido advertida 
oficialmente ñor el Gobierno de la próxima ex­
pedición britáiúca á las costas de Zanzi!>ar. y 
añade que el Gobierno de la reina desea que se 
llame a los misioneros que se hallen en el in­
terior para que regresen á los puntos de la cos­
ta o para que se acojan á los puntos donde su 
vida no peligre. 

El medico especialista. D. Estanislao de Fu-
rundarena. discípulo del distinguido Doctor 
FAL'VEL. de Paris, ha instalado definitivamen­
te en TOLDSA i'(.iuipú/,coa¡, su GABINETE 
LAIÍ[NGüSC_Pl0.i. para el tratamiento de las 
enfermedades de ¡a garganta, laringe y nariz. 

Correspondencia de Madrid. 
Madrid 2 de Noviembre de 1888. 

Señor Director de LA REAKW VASCA. 

Mi distinguido correligionario y amigo: Con 

delieviamos crearla todos para devolver la 
paz á los corazones y la calma á los esp í r i ­
tus. Convengo en que la igualdad es la a s ­
piración de ía mayor parte d e los liombres; 
pero y a q u e sea imposible, dejémosla como 
Cristo pitra después (le la muerte . ^;íío he­
mos de poner fin á esa larga serie de revo­
luciones que á cada paso salpican de sangre 
los pueblos? 

I.EON'C'iO. 

Di.-!pense Y . , si le in ter rumpo. E l idcul 
del hombre, ¿es para Y . vivir como viven 
los labriegos de estas niontañasr' 

llODHKjIl 

Son loa más felices. 
LliOMJIO. 

IVro ¿quién cumplo mejor el ideal h u ­
mano, ellos 1.! los que cultivan su razón y 
su conciencia, ellos o los que lueban por 
ensan' 'hai' el l ímite de nuestro poder y D! 
de nuestros conocimientos, elios ó los que 
se desviven y aun vierten su sangre por 
reali íar la justicia? 

RODRIGO. 

Ellos que acatando loa ocultos designios 
de la Providencia, son útiles á su priijimo 
sin rebelarse contra su destino. 

L E 0 \ C 1 0 . 

¿Qué son pues, á. loa ojos de Y . los hom­
bres que , como Colón, corren iior deseono-

el regreso de! jefe dei partido federal á Ma­
drid. em|>iez-i á disiparse la ansiedad vívi.sima 
(|!ie sentían lus (¡ue esperab:ui grandes m u -
dauías en la marcha de las agrupaciones repu-
blicana.s. ¡i >reoiise(;uencia de las gristiones ve-
rilieadas \\ w el Sr. l'i cerca de !). .Üanuel líiiiz 
lí'.orrilla. .'ilura. á pe.sar de la reserva pruden­
tísima que han guardado en este asunto así 
nuestroilustre jefe como O. Manuel Ruiz Zo­
rrilla, lunpieza á saberse la verdad de lo ocu­
rrido y hi ansiedad se calma, pues una solución 
cualipiiera. por poco agradable que pudiera ser 
para algunos, es preferible á la incertidumbre. 

Nome creo autorizado para comunicar á us­
tedes los rumores que he oído circular á propó­
sito de este asunto, respecto del cual sabremos 
todos d qué atenerüos dentro de breves días, 
cuando el Sr. Pi y Margall publique el maní-
tiesto en que h a ' d e dar cuenta al partido de 
sus conferencias con el Sr. R(dz Zorrilla y del 
resultado de sus gestiones. 

* 
* * 

Hoy por la mañana ha salido el jefe de los 
conservadores con dirección á Hiielva. con el 
pretexto de inaugurar las obras de la vía férrea 
recién terminada entre Zafra y aquella capital. 

Mala fechaba escogido el SV. Cánovas para 
emprender su viaje á Andalucía. Abandona á 
Madrid eu el tétrico día de Todos hts Santos, 
cuando tos espíritus piadosos conmcLuoran á 
(iifimtos queridos. Cada eual sin embargo, t ie­
ne su modo de santitiear las fiestas y es posi­
ble que el contristado monstruo haya entendi­
do tributar de este modo Ales restos de su par­
tido las lioni'Eis fúnebres á que le hacen acree­
dor, sino su \icturia. cuando menos los puestos 
preeminentes á que le elevó en días mejores pa­
ra él, aunque peores para el país. 

Si hay algo cuya evidencia se imponga en 
eslos nuiméntos, verdaderamente a;íarosos y 
de prueba para los n]oaári[ineos es qiii; id par-
tideconserv.idor ha dejado de existir como una 
fiiema política capaz de arrastrar en porf de si 
grandes intereses, inténtenlos conservadores 
sueltos queexisteu en Madrid y en provincias 
todas las manifestacionea que en honor de sn 
jefe conceptúim nece.sarias. influyan cerca del 
Gobierno para que éste impirfEi las silbas que 
en diversos puntos d(d tránsito amena/.an al 
Sr. ('ánovas: siempre resultará c.imo un hecho 
indudable qu.' el partido conservador lia dejado 
de ser mi eUmiento en que la monarquía pueda 
tener coiihanza. porqim el d íade su nueva as­
censión al poder iniciará una era de dificdlta-
desy violencias, de arbitrariedades del poder 
y de pivde.stEis de! pueblo, que vendrá á t r adu­
cirse en la alirmaeión de la iíicomp.itibilidüd 
absoluta de la nionan|uía c(ni esas modernas li­
bertades verdaderauíente imprescindibles hoy 
para la marclia regular de las naciones. 

* 

Continúa el Gobierno pretendiendo en vano, 
hallar una jolución al conflicto gravisíuio de 
las reformas militares. Lltimamente ha apelado 
al peregrino recurso de resucitar un decreto 
que firmó el general Narvaea el 3D de .Tuüo de 
18St) y en ((ue se daban algunas reglas para los 
ascensos, previniéndose que no pudieran reali­
zarse sino cuando existieran vacantes en los 
cuerpos respectivos. Se prohibía también en 
aque' decreto la concesión degrados superiores 
á los empleos efectivos, pero no se prejuzgEd)a 
nada acerca del dualismo. Ese decreto, bueno 
para hi época en que aparéelo en la G'Í::'PI, pero 
not^iriamente insuficiente hoy, que están pen­
dientes de re.sidu(dón problemas gravísimos, 
ha sido puesto en vigor por consejo del seoor 
Moret que le ha precedido de un preámbulo, 
calificado con razón p.ir un colega de "hr" 
Mdeslra dr, ¡,isi'st(!iir¡"Hdiid. Tanto las armas 
generales como las milit:iros especiales del ejér­
cito, han acogido con gran di;sugrado esa habi­
lidad de! Gobierno. Los cassolistas criben que 
ese decreto añejo, en mala hora eHlnunado, ser­
virá, de pretexto al Sr. Sagastn para no dar un 

; paso más en la senda de las reformas, y por su 
. parte, los amigos del general Martiuei'cam pos. 

estiman que sin resolver ninguno de los pro­
blemas pendientes, contribuirá á aumentar los 
disgustos y los antagonismos que existen en­
tre los distintos institutos del ejército. 

* * 
En los círculos republicanos, especialmente 

en los federales, se cimienta de varios modos el 
heclio de haber aparecido \»iy I.altfpiiblim. que 
hasta aquí se denominaba órgano del ('oiisejo 
federal, cambiando esta denominación por la de 
Diiif'iii F''di'i'"l. Creo que se equivocan grande-

eidoH mares en bnsca de nuevos rumbos, ó 
como Frankl in desvían de nuestras frentes 
el ravo, ó como Eni ton y Stépbenson nos 
permiten devorar el espacio por el b u q u e 
de vapor y la locomotora, ó como Daguerre 
obligan á la naturaleza á reproducirse en 
el fondo de una cámara oscura, o conio 
AVhoathstone nos dan alambres por donde 
trasmitir con la celeridad del i-elámpago 
nuestros pensamientos? ¿Será posible que 
valgan m á s a l o s ojos de Y. esos ignorantes 
labriegos q u e Descartes, q u e , en su absolu­
to dudar, abrió nuevo camino álaFi losofía , 
ó Keplero, que descubrió las eternas leyes 
por que se rigen en su marcha los mundos , 
ó Xewton, que nos reveló la ley universa] 
de la naturaleza, ó los que recientemente 
nos han enseñado á predecir las tempesfa-
do.s? ¿Será posible que valgan aún más que 
los mártires sin número de tantas ideas co­
mo han venido á emancipar los espíritus y 
levantar al iiombre? 

l 's tod ha ido sin duda más allá de su 
pensamiento. Enaltece Y . la caridad, y al 
parecer olvida que es tanto más grande y 
santa cuanto uiayor es el círculo á que se 
extiende. La que se limita al hijo que na­
ce ó al padre que inueré, al deudo ó al 
amigo qne necesitan de nuestro amparo, al 
pordiosero qne llama á la puerta de n u e s -

meutf los que en eshi variación creen ver una 
disidencia de L'i líi-piíhUcn con el Sr. l'i v Mar­
gad, que no puede dudar de laical a.íhesíón 
del propietario ni de ios redactores de dicho pe­
riódico,, que desde hace años vienen sostenien­
do encarnizada lucha eon t ida clase de enmni-
gos, asi IVa:ieos como encubiertos, precisamen­
te por sostener la integridad de los principios 
federales, juntamente con la jefatura del señor 
i'i. Aunque la clave de' este misterio, si miste­
rio puede haber en una i.osa anunciada, aim-
que con muchas vaguedades, desde la últinni 
sesión de la AsaLublea, pertenece aún á la re­
dacción del colega federal, creo no aventurar 
nada anticipando á usted que e¡ cambio efec­
tuado en la cabeza del órgano de los federales 
en iíadrid. no significa, en modo algiuio. disi­
dencia con el que considera jefe indiscutible 
del partido, ni siquiera alejacniento de éste, 
puesto que, como hasta aquí, dicho periódico 
seguirá recibiendo, según se ascgiu'a por quien 
debe saberlo, las inspiraciones de! Sr. Pi, sino 
p u r a y simoleraente ipu' habiendo cesado las 
circmistamíias que hace poco más de un año 
aconsejaron .v aun iiicieron preciso que el pe-
periódico ostentase aquella reijresentiición oH-
cial, se despoja voluntariamente de ella, reco­
brando la !¡i)ertad de aeeiíjn, que muchos fede­
rales echaban de menos, para exponer desem-
baranadamente sus opiniones en asuntos qne 
en nada se rozan con el órgano del partido, ,v 
colocarse eu condiciones de poder ser el órgano 
gcnidno de éste, .sin perder ni abandonar hi re­
presentación de la persona del jefe, que como 
liasta aqui continuará eoinunieáiidüsc con sus 
correligionario.^ por medio del periódico, como 
sucedió desde su fundación h:ista el año úl t i ­
mo, en que no se denominó órgano del Con­
sejo. 

listo es, seguu informes qiuí considero muy 
autorizados, lo r¡ue significa el cambio que hoy 
se c mienta en los círculos políticos, a', cual los 
mismos re.dacíoms de L-i ¡t''})iibHt'i no han creí­
do que debían atribuir excepcional importan­
cia, expiieando loque significa la variación. 
que en caso necesario explicarían,, coincidien­
do eu el fondo con lo que dejo apuntado. 

Suyo affino.-^A'í cori\'spuií.s/iI. 

Movimiento de Baq_ues. 

PUERTí) DE SAN SEB.ASTIAN. 

Buques entrados ayer: 
Vapor ¡'!i/iv:t. de Pasajes, con carga general. 

PU-ERTO Dtí PASAGES. 

Buques entrados ayer: 
Vapor .S'i'j)/'"¡vi. de Burdeos, con carga g e ­

neral. 
Vapor Miguel S/ii-i':, de Liverpool, con carga 

general. 
Vapor Fcni/iiir/i': Í^ÜD:, de Gíjon, con carbón, 

• Patache /• B. T.. de Gijon. con carbón. 
Pailebot R'/múiic-'d/i, de Gijon, con carbón. 

Anuncios preferentes. 

Cotizaciones de tnoiiedas. 
Premios que pagan los Sres. Fe rnandy Gas­

ten UelvaíUe, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo. Aíi. salvo variaciones. 

EQ camliio íe plata i billetes del Banco de España. 
( S A L V O V.IRIACIOXBS) 

Por al fo lisia os 1 "i,, premio. 
Por isabeliiias 4;í[4"[„ id. 
Por oro antiguo de peso. . . 2 li2 "{^ id. 
Por soberanos ingleses. , . . 2 ll4 id. 
Por í s a b c l i n o s de los años 

185:)-51 2 li8 °[„ id. 
Duros isabel.nos 4-60 ptas. ' 

Id. Carolas y Fernandos. . 4 ptas. 

Iinp. de L.i Voz DK GtriPúzcoA. 

tro palacio ó de nuestra cabana, á los veci­
nos lie la ciudad ó la aldea c u q u e vivimos, 
no será comparable nunca á la que , abra­
zando en un solo pensamiento á todo nues­
tro linaje, se sacrifique por librarle de la 
ignoraucia ó darle imperio, sobre ignoradas 
fuerzas ó acercarle al reinado de la justicia, 
( i rande es ain duda Eneas llevando en 
hombros á sa padre Anquises para salvarle 
de! incendio de Troya; pero lo serán mu­
cho más eu todos tiempos los atrevidos n a ­
vegantes que hoy arrustran ía muerte eo el 
Polo por abrir nuevos caniin'JS entre los 
mares de Europa y Asia. 

¡Que no advierta V. cuan pobie es la 
moral que Y. sigue! ¡cuan poco digna de la 
grandeva del. hombre! l 'orqne no se haya 
encontrado una solnciiín para el problema 
social, ^;entiende ^ . qne se debe abando-
darloV Estarían aún por resolver todos los 
problemas del mundo si se hubiera seguido 
esta conducta. Ya Colón buscaba por loa 
mares de Occidente un derrotero para el 
.\.sia. Descubierto poco después de sus dias 
e! Océanu Pacífico, se hicieron prodigios 
por encontrar paso entre los dos Océanos, 
l ío satisliixo el estrecho á que dio ^lagalia-
nes su nombre, y sejvolvierou al i^orte los 
ojos de Europa. ¡Que de expediciones f r a ­
casadas sólo en !o que vá de siglo! ¡Qué de 
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GRATIS 
á q'jísn lo deses 

jirnspeetos de coda 
clase (le reIdjoH de 
bolsüld, det!¡)ertHd()-
res,- CUC119, etc., etc., 
df'sdf 4 /!••<. 50 '•• en 

adelante. 

iíenñ (GABÁ 
o 
Comisionista importado:. IRUll España. {ímim 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-camies 

nmMBA y mwAfiA 
p:*^ I 11 13- s r ^m:^ 

(Avenida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta agencia queda desde lioy a].)iorta al seryicio del 
publico y muj particularmente del Comercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción y so 
hacen todo género de recinmnciones por retrasos de las 
mercancías, cambio de expediciones, detasas, averias, robos 
y sustracciones, errores de peso y cuantos asuntos estón 
relacionados con las Conipañías de Ferro-carriles. 

ADVERTENCIAS. 
Todos los señores suscritores á LA REGIOS VASCA, tendnín derecho á diri­

gir las consultas que sobre los casos expresados les ocurran, ú ia Ag811CÍ3i }' 
se les contestará en la Sección especial, que á este objeto se abrirá en el jte-
riódico. Este servicio le presta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo genero de recla­
maciones, sd evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que wiempre que retire 
mercancías del Perro-carril, exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaña alas mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones áque haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Legaspi^ 4, 2.", ó álos Sres. Torralbay C*, Irun. 

^ú^^&lhm,, &mj 

I m m 

! y feíi' 

\'upVii^¡its!aliKÍiiiescPefa. 

lU 

-=>g«=-
TeléfooiíS para liiibitacioues. 

riíbricas y escriturios.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distanciíi.s. 

Todiis los aparatos, así coniti 
loa trabaJDs de colocacnu, son 
ifarautizádos. Se facilit:iráo su­
cre pedido presupuestos é ins­
trucciones. 

Dirigirse á Q. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San SE-bastian. 

Fábrica y Depósito 
DE Planos VERTICALES. CRUZADOS. OBLICUOS Y ARMONIUMS 

de José LoB*enzi ipr& 
Proveedor áe la real casa, pensionado por la pro7ÍEda, Siscípulo deloscalstreBErard 7 Dabain París. 

T O L Ü S A. — Ibarra. — (Guipúzcoa.) 
Es también oomiaionüdo de ¡as célebres casas do Erard v RodoIph(í, de París. HacR reparacio-

nos, idfpiila y vende A plazoí y al contiido. eon f>:arantía, á jíusto del comprador. 
Dt'l infoi-mt' omitido por los rpconocidiis artistíid Sres. D. Manuel McudiKaljal, D. líamaso Za-

balza. D. lídiiardu Uduipta y D. Manuel de la Mata, pur rea! orden del Gobierno de S. JI. acerca 
del luiiritndc los pianos, entresacamos lo sig'nientt': 

«De los si'is pianos tiblieiios. seuli^)blicnos y dereclios, cüustruiíios pur el Sr. Aguirre. le lla­
maron priucipalmouto la atención !i)S dus más suporiore.*. por su buena calidad á ig-iiatdad de 
sonidos, e.'ícelentf! pulsaciou y gradoaciou de sus escapes, que permite respondere011 toda pron­
titud y l'acilidad apeteciblíss á los diversos grados y matices de la expresioumás delicada, tíe en-
coeutra en ellos adoptado, con buom resoltado, el sistema de cuerdas cruzadas aplicado por 
Mr. SteiuTiiy. dlelris Estados-Unidos. El cruzado de los bordones sobre las otras cuerdas, eu los 
pianos del í-'r. AguiíTe, se lialla bien calculado respecto á su colocación y distancias, por cuanto 
que produce un auinenfo considerable de sonoridad, aiu ofuscar ni confundir la resoiianciade los 
sonidos.» 

la lacteada H. 
INYENTOE Y FABRICANTE 

j - y e y 

l'HOVEEDOH DE LA EEAL CASA 

iestle 

vKI^•^lí AÑ08 ¿ ^ ÉXITO 

numerosos certificados 
délas primeras autoridades 

• medicinales 
de ambos mundos. 

:12 i)reinios 
íh: los cuale.sí 12 diplomas 

de lioiior 
y 14 Medallas de Oro. 

(Marca de garantía) 
ALIMENTO COMPLETO PARA LOS AUXOS DE COKTA EDAD 

Suple la insuficiencia, ile la Iccbe niaterua. facilita el de.ftetc y f,s de digestión fácil y en­
tera. Se iis.-i muy ventajosamente en ins adultos, asi COUHI alimento, eu las ^lersonas de estó­
mago delicaio.—Se vende en todas las piincipales farmacias 7 droguerías y es tallecí miento s de oomeB-
tihles, génsiüs nltiamannos ó colonialeE,—l'arapedido.s¡)uedeü dirigirse al tír. D. iíafael Rome­
ro lie Jerez de la Frontera, único agente en toda España.—Para ezitar las nitmi^osas fal~ 
si/icaicioHi'S. cxiyii' cu cdc h/ta ln fíemií drl ¡¡iri-iit'ir: 

HENRi HESTLÉ. ¥eve (SLIZA). 

De Naeyer y Compañía 
VIILEBROECK (Bélgica). 

íion los que reúnen niejoiTS condiciones de economía de combustible, seguridad, facilidad de 
instalación y entretenimiento. Vaporizan de 9 á 9,5U litros de agua.por hora con úii kilogramo 
de carbón neto. Se invita con ellos los fracasos desastrosos áque están sujetos otros generadores. 
pues si acaso se produce el rompimiento de uno ó dos tubos, por descuido de baberlos dejado sin 
alimentación, se prodiice sin detonación ni conmoción sensible, desahogándose el generador sin 
causar deterioros en los demás accesorios, ni daño personal, siendo reemplazados los tubos, que 

.pilcado.^ (por ejemi)lo¡ á una máquina económica de 80 caballos. cuestan poco, eu breves horas. Apli 
que gasta 10 litros ó kilos de vapor por hora, consumirá.! 

Tara más d(¡talles, dirigirse á 
i kilogramos de carbón neto por hora. 

H. lEAZUSTA, Charama (Tolosa). 

LA R 
Revista seinanal poh'tico-adminisirativa 
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Di recto r- f u nd aclo r: 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

En España, un trimestre i ' 5 0 

Kesto de Europa, un año 10 

América, un año. . 15 

Precios ds InserGíóii. 
Pesetas. 

Anuncios en cuarta plana O'10 
Id. en tcrceni jilanu (»'20 
Id. en primera plana 1 

Koticiae y comunicados á precios convencionales. 

P A G O A N T I C I P A 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEOAZPI, núm. 4, piso 2.o 

J, HERMOSILLA 
COUREDOR OI'ICTAI. DE OOMEKCIO 

Y AGE?v'TE GENERAL DE NEGOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite ciunitos asuntos v n'presentaciones 

se íe confieran, de caráctei- honroso, en cual-
fpiiera clase de negocios para esta plaza suy 
provincia. 

LA FIJÑERARL^^ 
Primera empresa de pompas fúnebres. Cajas 

metálicas de todas clases y de madera, de pri­
mera, segunda, tercera y cuarta clase. Esta ca-
sa'se encarga do todo trabajo ulterior: coronas, 
cruces y flores de todas clases. 

San Marcial, 22 - SAN SEBASTIAN 

Pianos nuevos 
P.iB.l VENTA Y AI.QUILEK DE A5U1BBB. 

PLAZA. DE LA CONSTITLCION, 15, E.\TRESUELO 

Cemento Poríland 
L A I Í I i A Ñ A O A i rEK¡\ [AKOS, P A 8 A J E 9 . 

Coronas Fúnetres 
EN' EiSCUrr, MF.TAL Y CÜIS'r.AL 

^ícaitn 1—©««iitcrirt—ÍRrttttCft 37, 
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